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FIN DE SIGLO, 
fiN DE MILENIO 

N 
os encontramos en unas circunstanc ias convergen­

tes de un próximo cambi o de siglo y de milenio. 
Una ex perie ncia in frecuente que no ocurría desde 
hace mil años, claro está, y que no se repetirá hasta 
dentro de otros mil. Además nunca hubo tanta gente 

en el mundo para compartirlo, ni la conciencia humana había 
llegado a ser tan universal y paradójica. 

Es to sucede, o sucederá as í que pasen los próximos tres 
años , en e l marco de la evoluc ión permanente de la Hi stori a 
que, en las últimas décadas, viene produc ie ndo va ri os fenó­
menos que han alterado ostensiblemente e l pensam iento social 
y las formas de vida de la mayor parte del mundo. 

En un encuentro internacional sobre la cultura e n la socie­
dad de fin de siglo, en el que luve la oportunidad de partici­
par, se hizo un diagnóstico de dichos fenómenos, que est"Ín 
cond icionando hoy la vida de la Humanidad y que nos indu­
cen a encarar e l futuro con buenas dosis de incertidumbre, 
aderezada a veces con un optimismo de exigencia vitali sta o, 
lo que es mal síntoma, con un pesimismo descorazonador. 

Algunos de los fenómenos a te ner en cue nta se resumen 
as í: en el plano internacional, la relación de fuerza e ntre los 
Estados se ha modificado sustanc ialmente; en el ideológi co, 
la llamada "crisis de las ideolog ías" designa un hecho com­
plejo, probablemente mal etiquetado, a juzgar por e l pesim is­
mo histórico que actualmente la acompaña, e n vez del razo­
nable sentimiento de liberac ión y esperanza que parece corres­
ponderle; en el plano de la convivencia socio-cultural, el auge 
de los rac ismos, xenofob ias e integrismos de todo género 
cons tituye un grave paso atrás de efectos indeseables; en la 
vida democrática, la desconfianza de la soc iedad, no só lo 
española, en la c lase política y en los rectores de partidos y 
s indicatos. está a la orden del día en muchos países, y quizás 
influye en favor -la Hi storia se repite- de nuevos y embauca­
dores beneficiarios de la fru stración y la nosta lgia; en las 
comunicac iones, el mundo ha derribado buena parte de sus 
muros seculares, gracias a un progreso tecnológico que choca 
todavía con visados y leyes de ex tranjería; en el económico, 
la miseria y la muerte real de los pueblos del tercer mundo 
se han convertido e n un espectácu lo cotidiano y estremece­
dor: e n cuanto a la inrormación, la televisión, sobre todo, ha 
colocado e n los hogares las imágenes de todos los horrores 
si n que, al parecer, hayan sido perturbadas muchas digesti o­
nes; en e l plano de l en tretenimiento. la industria audiovisual 

ha subvertido prácticas y normas hasta hace poco habituales. 
Ante esta situac ión, también habría que apuntar una serie 

de reacciones. programadas o espont <i neas, tendentes a con­
tI'arrestar en lo posible los efectos negat ivos de es tos cambios 
históricos. La sociedad, no toda la sociedad se queda impasi­
ble ante lo que acontece y busca -a veces encuentra- sa lidas 

y soluciones. Así, frente a la nueva correlación de fuerzas 
entre los Estados, la sociedad se decepciona y critica las dis­
tinta actuaciones, muchas veces contrarias a la digniricación 

de los pueblos. Frente a las cri sis ideológicas, surgen o tros 
modos de relac ión y organización regidas por nuevos plante­

amientos menos retóricos y más solidarios. Frente al racismo 
y la xenofobia -dos graves problemas e n desarrollo que nos 
atañen muy de cerca por ser españoles y europeos-, ciertos 
sectores sociales, institucionales y de o tra índole, propician 
campañas para sensi bili zar a la población en la tolerancia y 

el respeto hacia los demás s in di stinc ión de razas ni culturas. 
En defe nsa de la necesaria , verdadera, responsable y honra­
da democracia, voces y grupos serios y respetables reclaman 

cons tantemente rectificaciones en los abusos , para vigilar y 
evitar, precisamente, los aventurerismos involuc ionistas. Fren­
te a la miserable vida del llamado tercer Illundo -minado por 
e l hambre, la enfermedad y la muerte-, se levantan múltiples, 

pero aún insuficientes, organ izaciones de todo tipo (sanita­
rias. sociales, educat ivas, económicas, etc .. ). que luchan con 
generos idad y probados ri esgos para ate nuar en lo que se 
pueda el sufrimiento de esos pueblos tan castigados de gene­
ración en generación. Por último, frente al imperio de lo audio­

visual, todavía subsiste e l gusto por la lec tura , por la rene­
xión, por el intercambio -no la impos ic ión- de ideas, senti ­

mientos y emociones, por la creación íntima y artística. 
No sé si e l siglo venidero se parecerá al que descr ibe el 

futurólogo Jolm Naisb itt en su libro Paradoja global, que 
coincide en muchos puntos con otros informes que asimismo 

analizan los cam inos de l futuro de la HUlllanidad. En todo 
caso. que nos vatici nen que los nuevos jóvenes valorarán la 
moral y la ética, que aumentará notablemente e l interés por 

el ballet, el arte y la música, que se impondrán los coches 
ecológ icos y un mayor respeto por la naturaleza. etc .. , ecl.., 

en todo caso, que nos vatic inen esto y lo otro poco podrá tran­
quilizarnos mientras haya dos tercios de la Human idad tan 

desheredada y sometida. 
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